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ke lacionn 
de bis valentías y hechos de Juan de  Aréva lo, de sus en- cuentros con Francisco .Eitévan y otros guapos, y de como se mató  à  sí mismo por desgracia. 

DE JUAN DE AREVALO. 
ingnn guapo me 136 voces, 

!llenos eche fanfarrias,  Re  
Ponga colorado, 

1\i)eat''Pen baladronadas. 
,P12 hable Cmtarote, e piedras Cirranza; 

t)it t.;41401* el de Utrera y tt  Puede erribaynar su espada: tio gr;apo Francisco Estevan the  412 
pregunte la causa, Int 

‘, (4 no se la (Ere 
' te ros el de Francia; 4 4tand 0 todos atentos, ;Nkr l '.'ai4 en esta plana. 

SI a  zen4te lad 
	d e Osuna, y  9 de 	e as 

chat"a 
 

lp (Itede  4revalo el valiente, 
topd. .s u tierna infancia tzt  'clon siempre altiva 

t°11O  tau 'temeraria; 

que sus juegos con los otros 
eran 2olo  ì  pescozadas. 
Creció en arios y en va!or, 
tanto , que la gente and4ba 
diciendo que era el demonio, 
segun los golpes que daba. 
cumplidos los veinte años, con  seña apenas de barba, 
buscó modo de vivir, 
sin  quitarle  à  nadie nada; 
y fué comprando un caballo, 
vistiendo coleto y charpa, 
y entreOndos e  al camino, 
empz6 ä volar so fuma 
por toda la Andalucía, 
de suerte que en toda España 
le empezaron à temblar 
les bastones y las varas ;  y  Arévalo en este tiempo 
andaba trayendo cargas 



de tabaco y de caeao, 
sin que nadie lo estorvära. 
Sucedió en cierta ocasion, 
que yendo con una carga 
de tabaco hacia X réz, 
en la vega cuatro guardas 
le !alieron al encuentro, 
pidiéndole guia  ò  carga, 
Juan de Arébalo responde, 
desemballestando balas, 
que en breve tiempo 	los 
galgos no los alcanzaran, 
y Arébalo se quedó 
dicierdo aquestas palabras: 
vayan uçtcdes con Dios; 
estimo fin- za tanta. 
L.eg(S  à  X eréz , y en breve 
fue despachada su carga, 
y al punto que negoció, 
quiso volverse  à  su casa, 
y  apart  judo el caballo, 
tomó al instante su marcha, 
y en en lugar muy ptqueño, 
que le intitulan la n.amtea, 
le di,_ron ciertas noticias 
de que en la Parrilla andaban 
dos rateros , linpia bolsas 
de los pobres que pasaban. 

Despi ii63e , y luego al punto 
tomó hácia allá la jornada, 
y al ent ar por la Parrilla, 

sa ir de entre las matas 
dos que parece que eran 

hombres vestidos de lana, 
pues empezó  à  sacudirles 
el polvo con una vara, 
siendo gatos de Parrilla, 
los hizo moscas de parta. 
Llegó  à  Osuna, y luego al punto 
quisif2ron darle una plaza 
de miltones , y responde, 
riéndose con cachaza: 
yo no gusto plaza abierta, 
que gasto carga cerrad:. 
Un dia con dos amigos 
estaba kiblando en la plaza, 
y oyendo un escopetazo, 
volvió al instante la cara, 

cuatro 

y vido en la corredera 
una casa estar cercada 
de la ronda de millones, 
que querian visitarla. 
Don Ignacio Benavides, 
que era el amo Je la casa, 

	

echó mano 	una escopeta, 
la disparó en la ventana, 
y Arévalo que llegó, 
y vido la gurrillada, 
echó mano ä su rejon, 
y tocando la pagana, 
se quedó toda la calle 
tomo plaza desprjida. 
Por estos y otros arrojos 
to  ¡tos  lo respetaban, 
y el señor duque de Osuna 
se lo llevó en su compalla  

al campo de Gibraltar, 
que era lo que deseaba, 
que o .asion se le ofreciese,  

en que egercitar  la  3 armas. 

Un dia salió  à  paseo, 
y reparó en la estacada, 
que estaban unos franceses  

	

leyendo en una  bata;
se sentó 	leer con ellos ,  
puso su moneda en tabla,  

Y  à las  primeras lecciones 
les dejó sin una blanza. 

Empezaron ir reñir, 
y armaron tal algatara 
que parecia un incendie; 
y la tropa alborotada ,  
se juntaron mas de ciento, 
y todos cou sus espadas 
le están pidiendo ei 

13 que si 
no,  que lo nratan. 

Arévalo que esto 
echó mano  à na alabarda ,  

y empezó  á dar tales palo' ,  a  

que al pobrete que le alean% 

le 
deja quebrado un brazo, 

ò la cabeza rajada. 
Por esta oJasion y otras 

Se mudó con un c ompal, que 	gu valor  se acercaban, 

sin que tocaran  a ularGlia• 



Se fue  à la feria de Ronda, 
Y una noche que pasaba 
Por la tierra de Xeréz, 
cuatro gitanos se plantan 
delante  de  dl 9  y le piden 
'11  
I 

dinero  , ò q ue le matan. 
valo que esto vido, 

'el caballo se apeaba, 
Y, sacando un dobloncillo 

ä cuatro con cuatro balar, 
Este le arrr jó al primero, 
c°n que no habló mas paLbra; 
3' erg) un del) on de ä talo 
lennten t6 á i os  que quedaban. 
42'0 ä sien& 	ticmpo 
`I1e a f da e trt nzab2, 
tn (Ir ride >ido ura tarde 

ti r ,   que con fin tumpas 
Pa ,  do  à los ct-  bilctes, 
ojuelo le Fui  ba  

un pobrecito del campo, 
Y que en su d ,  f  na  est ba el po F ar cisco E tévan: 

g6 ' y a punto repara de   que el taur le jupz5 
mano mal jugada; 

d ; n r6 el tejon en 'a mesa 
rciendo aquestas pal b.as: 
'nelvo el dinero al imaante„ 

11,c)  me repliques , acaba; 
12 si 	, lo de ¡más 
x 7.-^  fuetza de puñaladas. 

ki6 el dinero al instante, 
el mi  jon en la baYn 2 s 

e ritricts Francisco EstéYan 
k e, sus  aigos se aparta, 

A halo se arrima, 
1°;endo aquestas palabras: 

basta que yo est aqu í . 
„ le resprndi6 : no basta, 

r(ltle pícaros ladrones 
1,e 'ante  de mi no cmpan. 

'aociseo 	s , énn cd 1  
Se la jt ró ds Watt); 

‘ta que estando trua tarde, 
cdro de  tres semanas, 

%l'ambos con dos amigos, 
ientados en una casa,  

tratando de varias cosas, 
Juan de Arévalo repara, 
que se levantó Francisco, 
y junto 	él se sentaba. 
Acordó  luego al punto 
de la refriega pasada, 
y las malas intenciones 
que ä Francisco le acompafiam 
quedó lleno de malicia, 
hasta ver en lo que para. 
Y cuando Frar ci , co vido 
que mas cle:cuirLdo estaba., 
de carrera le tiró, 
y Juan que avisado estaba, 
hu)  ¿le el cuervo al instante, 
Con que no le alcanzó nada? 
y atrancando su rejo), 
le ti:6 una puñalada, 
y  dar  dc'e en el pescuezo, 
c'sti6  su intention  ti ala. 
Se m.tieron de por medio 
Jo s que allí dclmte staban, 
pc rque si t  o,  diera fin 
del que fue ascn.bro de Eqaña. 
Ti:ti:Han estando en Sevilla, 
se partió con una carga 
de tab,co htu  ja  la Puente 
que de  Dn G ztlo llaman
pa6 por la gran Solina, 
y era en ocasion que estaban 
en la Virgen del camino 
Don Agnstin de Losadas 
que era el alcalde mayor, 
con catorce .5 quir,,ce gua;das; 
le salió al recibimiento, 
quiso impedirle la entrada, 
pero con las escopeta 
á todos les hizo cara, 
con que le abrierr n camino 
á fu ,  Iza de pura bala. 
LIet  6 ä la Puente ä oeasion 
de que alborotada estaba, 
porque una requisitoria 
en aquel instante entraba, 
buscando cuatro ladrones, 
y estos tales allí estaban. 
El scrior corregidor 
estaba ion muy sobrada 



gente para aprisionarles, 	 con unas porfías raras 
y ninguno se arrestaba 	 de disparar un trabuco 
para entrar en el meson, 	 lleno de pólvora y balas. 
donde los cuatro paraban. 	Antes de llegar ä Estepa, 
Aquí el Alguacil mayor 	 media legua dilatada, 
dijo estas breves palabras: 	 apretaron las porfías, 
Useñoría los deja, 	 tanto , que ya Juan se enfada, 
que para prenderos basta 	 y echando mano al trabuco, 
un mozo que está allí enfrente, 	que casi ä un pedrero igualar 
que ahora llega ä la posada. 	siendo de bronce y tan grand e' 

Su Señoría al instante 	 que le cabe una nararja 
se partió con vigilancia 	 luego al pecho se lo arrima; 

el gatillo le levanta, con la gente que ter.ia, 
y él que vido tanta guarda, 	y consecutivamente  
entendió que la visita 	 tres veces fuego le falta; 
se la hacian á su carga, 	 y los que estaban delante, 
encaránelose el trabuco, 	 le dicen estas palabras: 
ä 

 
todas les hizo cara. 	 deja el trabuco al instante, 

El señor corregidor 	 supuesto te ha hecho f)" ,  
le dijo : tente , y repara, 	 que eso es avisarte el cielo, 
que vengo ä pedirte ayuda, 	por escusar tu desgracia.  

.. 	 ii pues es cierto que me holgära 	No hacindo caso de quest °9  
que me la dieras gustoso, o disparó ,  y 

fortaleza
d  esata d a 

porque ahí en esa posada 	
a fu 

 
asisten cuatro ladrones, 	 de la pó.vora y las balas) 
y el Rey prendetlos me manda. 	se le rebent6 el cation, 
Otorgó Juan al instante, 	 y dándole con la rajas,  
luego se puso la charpa, 	 lo abrió por medio del pecho) 
y arrojaudese al menea, 	 con que le p.ivó del habla. 

l era en ocasion que estaban 	Lo llevava 	a villa,  
los cuatro mozos comiendo; 	y lu: go con vigilancia 

le hicieron grandes remedl° 4  llegó , y dijo estas paldbras: 
daos ä prsion al punto, 	 pero no aprovechó nada,. i 
pícaros , viles canallas. 	 porque dentro de tres chas 

e , Los cuatro se alborotaron, 	 a Dios ente ó su alma 
a echando mano ä sus armas, 	con que dió fi el ¡con,  

y él tan solo ä torniscones 	que en &tropa dejó fama 
a todos los avasalla. 	 para siglos venideros 

en los, anales de España, rasdse •à la gran Solina 
ä cosas de su importancia, 	Y aquí Gist6 yel Meriel  

ä ä disponer urnas bodas, 	 los oyentes encarga,  
que se casaba su hermana 	que digan Di os  te  perdone, 

alma; en la gran villa de Est4 pa, 	y al cielo lleve tu  
y se llevó en su compaña 	y ä nosotros nos dé Dios 
a un hicUgo caballero, 	 salud en cuerpo y en alma> 
que Don Juan Dorado llaman, 	y nos tenga de su mano 
y fueron por el camino 	 hasta el fin de  la jornada. 

N 
Valencia: por la Hija de Ajustin Laborda en la Bolserfa, ano 


